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LA. CASA DE TROMPETTB 

Con el marqués de Gherlor, Jarnac, Chaminade y 
los cuatro maestros de armas de los dragones de Con ti 
y de los mosqueteros negros, Santiago de Courten ha­
bía recorrido inútilmente las dos riberas del Escaut, 
para encontrar al alférez Enrique. Ramecroix, Romi­
gny, La Trinidad, Pontenoy y Antoin fueron registrados 
por ellos. Cada casa les había revelado su secreto, de 
los cimientos al tejado, y el joven oficial no pudo ser 
hallado. Cansados al fin, pues ningún habitante había 
visto al alférez, de quien dieron la filiación exacta, 
tuvieron que abandonar sus investigaciones. Proba­
blemente, el joven Lespare había caído prisionero de 
las tropas enemigas en su retirada. Para su tranqui­
lidad, el marqués de Gherlor acudió al mariscal de 
Noailles. El viejo soldado dirigióse por escrito A los 
soldados aliados, preguntándoles si, entre los cauti­
vos que ellos llevaron, había un alférez de mosque­
teros llamado Lespare. 
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La respuesta no se hizo esperar y f'ué negativa. Ni 
el duque, ni Cumberland, ni el príncipe de ~r~ldcck, 
ni el viejo Kcenigsek tenían noticias. del pr1s1onero 
en cuestión. Aquello era incomprensible y desespe­
rante. ¿ Qué podía, pues, ser de Enrique, !~ que n~ 
se hallaba entre los muertos ni entre los pr1s1oncros . 

De todos nuestros compañeros, cuya ingra~a tarea 
~ino á complicarse con la desaparición diabólica del 
cuerpo del capitán de los mosqueteros ?egros, el 
más desesperado era, sin duda alguna, el JOven ca­
ballero bretón, que tenía gran amistad con el alférez, 

e Se creía en el deber de conducirlo con buena 
y qu . d d 
salud para atreverse á hacer frente á la mira a e 
Enriqueta de Lespare. . 

No se les ocurrió ni al marqués de Gherlor, m á 
Santiago ni á ninguno de los maestros de armas, l_a 
idea de que el á quien buscaban con tanto en~arm-
1.amienlo pudiera estar cerca de ellos, en mcd10_ del 
campamento francés, en aquel molino de Pe~u1gny 
en que se había instalado el duque de Tor,~o, ~I 
< nuevo amigo del rey >, la misma noche que siguió 
á la batalla cuya victoria se apropiaba. 

cuando la casa real se puso en camino para volver 
á. París, Santiago de Courten tuvo que entrar en fi_las, 
y no reconquistó su libertad hasta llegar á la ca¡11tnl. 
Había pensado hacer una entrada triunfal en el hotel 
de Les pare, con Enrique, salvado por él. M~s ¡ ay': 
ante el fracaso de la expedición, se creyó obligado a 
no presentarse, porque, ¿ qué hubiera pod~do decir á 
su prometida, si ésta le preguntara: < Santiago, usted 
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era amigo de mi hermanq ... y ahora vuelve solo ... 
¡,qu6 ha hecho usted de él? ... , 

Sentía escalofríos sólo al pensarlo. Antes que desa­
fiar c_se recibimiento natural y frío de su prometida, 
C'ra cien voces preferible ser acusado de neglig1mcia 
Y e~perar un .ª?ontecimiento improbable, aunque 
posible, que h1c1era volver ó. Enrique lo bastante á 
tiempo para sacarlo del apuro. Con una persona de Jo. 
c?crgía do Enriqueta, no podía aceptarse como ,·álida 
mnguoa prueba de impotencia. La joven no siu 
lógica, tendría preparada esta respuesta par~ cerrarlo 
la boca : < 1_No ha hecho usted todo lo que so podía 
hacer, Santiago! > ... ¡ Si yo hubiera estado en su 
lugar, hubiese arrancado á mi padre y á mi hermano 
do manos do los ingleses 1 ¡Y no me fuera muy dificil 
pues los _ingleses no son, que yo sepa, más tewiblc~ 
que una 10undació11 ! > -Por otra parte, no acudir al hotel de Lespare Jlara 
dar el pésame á la viuda del que ¡0 había aeo¡.ido tan 

, generosamente en el castillo de Taulay, podría hacer 
que lo tac~aran de tob11rdo. Como sobre el difunto 
pesaba el disfavor real, fácil sería asimilar su ubsten­
ción á un retroceso de cortesano. Y él, Santiago do 
Courten, creyérase deshonrado al escudane lras un 
pretexto de ose género. 

Al salir dol Louvre, adonde su servicio ¡0 había 
llm·ndo con el séquito del rey, el joven bretón fué A 
casa.de su primo Argonsou <Jue le entregó una fuerte 
car~h<l~d <le porte .<lel cou<lu de Courton-MAlo, muy 
satisfecho de la primera campaiin de su hijo. Luego, 
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con los orejas gachas, encaminóse hacia la calle de 
FranC's-Bourgeois, muy decidido á hacer la visita que 
tnnto tomín. Tomó por la calle de Rambuteau, an­
,lai.do lentamente. Al atravesar la iglesia de San Eus• 
taquio, titubeó por primera vez. Hubiera preferido 
mucho más tener que afrontar los mosquetes de un 
cuadro austriaco que la artillería de los ojos dc-Enri­
queta. Al atravesar la. calle de Saint-Dcnis, vacilaba 
su resolución, y ésta estaba ya dando boqueadas, al 

, llegará la de San ~fortín. 
- , No estoy en trajo apropio.do, pensó, tratando 

de hacer tiempo. ¿ Y si subiese á mi casa para arre­

glarme un poco? 
Había llegado á ésta, pues tenía alquilado un piso 

de tres habitaciones en el fondo de un patio que daba 
á la calle de San Martín. 

Satisfecho por haber hallado ese motivo de prórroga, , 
subió los tres pisos que conducían á su domicilio, y 
le salió á abrir su criado, Yan Brau, joven rechoncho 
y aucho de espaldas. 

, Poco más ó menos á esa misma hora era cuando el 
duque de Torino, furioso y desconcertado, salía del 
hotel de Lespare, del que acababa de ser expulsado 
por el enano Tortillard. . 

- Arregla oso, dijo el vizconde, echando al criado 
la bolc:a que ucababa de darle el conde de Argenson, 
y prepárnmo un traje monos cm polvado. 

8n Brelniía, la distancia que separa al amo del 
criado no está bien limitada, por el espíritu rudimen­
tario de los mozos do ese país mal acostumbrado aún. . . 
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Entre el vizconde y su sirviente, que se habían 
criado juntos, apenas existía esa dislancia, pues, 
como sabemos, el joven Courten, que había llerndo 
vida de caballero rural, trataba casi de igual á igual 
á los ·,illanos. 

Por eso no le extrañó el que Yan le preguntase: 
- ¿No cena aquí el señor vizconde? 
- ¿Adónde quieres que vaya á cenar? 
- ¡Toma! Si el señor vizconde sale á estas hor:is , 

no será seguramente para hacer visitas ... Ya es tarde. 
- ¿Tarde? repitió Santiago. 
Y añadió, sintiéndose aliviado sin quererlo reco­

nocer: 
- ¡ Es verdad 1 No es hora á propósito para pre­

sentarse en casa de la condesa ... ¿ Hay aquí con qué 
conf orlarse? 

- Previendo el regreso del señor vizconde he 
hecho provisiones ... Hay pastel de liebre ... av~s y 
frutas. 

- ¡ Y para regar ese banquete ? 
- Dos botellas de vino de Asti. 
- ¡Diablo! exclamó Santiago. Difícilmente encon-

traría mejor mesa. en otra parte. Por lo tanto, Lúculo 
cenará en casa de Lúculo. 

- ¡ Ah 1 ¿Á. pesar de todo quiere el vizconde ir ti 
cenar á casa de ese Lúculo? 

- No, querido, dijo Santiago riendo. Es inútil que 
te devanes los sesos para entender, pues no lo cntcn­
<lerías ... pon la mesa, y sirvo aquí mismo. Voy {1 

refrescarme un poco, á cambiar de traje y vuelvo. 
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Pocos momentos después, el caballero bretón ata­
caba el pastel de liebre, al que hizo una brecha 
considernl.íle, humedeciéndolo con vino de Asti. 
Igual suerte corrieron los demás platos. Yan Brau, 
miraba maravillado á su amo. Para el aldeano bretón, 
comer bien es un arle, y beber bien, un sacerdocio. 

Según esto, á los ojos de su criado, Santiago aca­
baba de aparecer de esencia superior; pues, cuando 
se levantó de la mesa, no sólo estaban los platos fl. 

medio vaciar, sino que también quedaron secas las 
dos botellas de Asti. 

Al contrario de sus paisanos, Santiago era suma­
mente sobrio. Aquella libación no acostumbrada, á 
la que se había dejado arrastrnr para desterrar sus 
preocupaciones, constituía, pues, para él, un exceso. 

- EncicndeJ dijo á Yan, yendo á asomarse al bal­
cón, pues tenia la cabeza pesada y le hacía falta un 
poco de aire. Pero, en el momento en que el criado 
iba á ejecutar su orden, se volvió Santiago, para 
decir : 

- ¡ No 1 ¡ No enciendas ya 1 
He aquí lo que motivó esta contraorden : 
Las ventanas del domicilio de Courten daban á un 

cuadrilátero de terre11os plantados en jardines gue 
llegaban por la izquierda á la fachada posterior do 
las casas de la calle de Venecia y por la derecha, á la 

do las casas de la calle de Quiucampoix. Así que San-
tiago huho puesto el pie en el balcón, ~inlió su 
mirada atraída invcnoiblem('llte por las ventanas de 
J1 plunta LaJa <le uua <le a~p1cll~s ,mimas .ca'lJ!c; Á 
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través del ramaje de los árboles, dichas ventanas,­
uniformemente enrejadas, formaban una línea bri­
llante. Tras los cristales de cada un~ de ellas, aqi.vi­
nábase una agitación de colmena. Y aunque tales 
,·entanas se hallasen cerradas, de aquella planta baja 
iluminada profusamente, subía un ruido monótono Y 
continuo que, á pesar de la distancia, llegaba hasla 
los oídos de Santiago. Claro está que esa sala de 
fiestas, vista de lejos, pudo haber intrigado al joven ; 
pero la causa de la contraorden dada emanaba de 

más alto. 
De la parte baja de la casa, la mirada del vizconde 

subió á los pisos superiores. En toda la fachada, sólo 
había una ventana con luz, una ventana del segundo 
piso, enrejada como las de abajo. Por aquel hueco 
luminoso :;e veían dentro dos personajes: un hombre 
y una mujer. La mujer, coa el codo apoyado contra 
una mesa, tenía el rostro colocado en pleno campo 
de luz, que, á su vez se ocultaba tras la. pantalla de la 
pared. El hombre iba y venia, entrando tan pronto á 
la luz como en la sombra. Al ver á esa mujer fué 
cuando ordenó Santiago á Yan que no encendiera. La 
obscurirlad le favorecía, porque podía espiar sin ser 
visto. Volvió á apoyarse en el alféizar, con los ojos 
dirigidos á la ventana. 

- ¡ Qué locura I dijo para sus adentros. 1 Si no 
supiera yo que mi hermanita ha sido sepultada allá, 
en cualquier fosa de Loc-Eltas, por el Trimard, que, 
gracias á Uios, no Tolverá á torLurar ya á nadie, ju­
ro.ría quo esa mujer es Pervencha. l .. ¡Diablos! ¡ el 
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vino que me ha servido el bribón de Yan debía de 
contener algún filtro! .. t Tengo la cabeza algo tras­
tornada! 

En efecto, con la influencia del aire, el vino de 
Astí, tomado á gran dosis, empezaba á producir su 
efecto. 

- ¡ Yan ! gritó Santiago;, qué oficio ejercen en la 
barraca esa de enfrente? 

- ¡ Uno muy feo 1 ¡Ah! ¡sí! repuso el doméstico 
santiguándose. ¡ He oído decir, s~ñor vizconde, que 
ahí vende uno su alma! 

- ¿ Qué estás diciendo, majadero? 
- Su alma ó algo por el estilo, afirmó Yan. Creo 

que Je llaman casa de juego. 
- ¡,Un garito? 
- ¡ Casi, casi! ¡ Ahí barajan pecados y oro 1 
Courten ya no escuchaba. Su mirada había ido á 

parar á la "fCntana alta; acababa de detenerse ante 
una segunda visión más rara, más imprevista que la 
primera. El hombre del cuarto lejano acaual>a de 
interrumpir su paseo y se había inclinado contra la 
mujer sentada en la mesa, que colocó un momento 
el rostro en plena luz. 

- ¡ Enriqueta ! estuvo á punto de gritar el vizconde, 
teniendo que asirse á la barandilla para no caer. 

Luego, reflexionando un poco, se tocó la frente, 
diciéndose: 

- No¡ no puede ser Euriqueta ... Y, en eso caso ... 
¡ en ese caso, será Enrique! .. ¡ Sí, eso es, el hermano 
y la hermana se parecen como dos gotas de leche l ... 
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¡ F..s Enrique t .. ¡ Es mi alferecilo ! ... ¿ Qué puede ha­
cerse eu esa casa, con la sombra de Pervencba '? ¡ Dia­
blo& l .. ¡ no pu~do sospecharlo! .. Pero, ya que sé en 
dónde está, voy á irá buscarlo ... ¡ Así haré mi entrada 

en el hotel de Lespare 1 
Presa de gran agitación, entró en su cuarto y en-

,# cendió él mismo el candelabro que trajo Yau. Este 
último le miraba, pensando compadecido: 

- No me pondrían á mi en ese estado tres botellas 
de vino de Asti. ¡ Es una lástima que el señor vizconde 

no sepa beber 1 
- ¿ Cómo se penetra en esa casa? preguntó San-

tiago, que se ceñía la espada, persiguiendo su idea. 
- ¿ De qué casa babia el sei1or vizconde? 
- ¡ De tu condenado garito, hombre! 
-. ¡ Toma!.. Se debe de entrar como en cualquiClr 

parte, con t.a.l de tener dinero y ganas de perderlo. 
- Dame la bolsa que acabo de confiarle, y cierra 

aquí ... Yo salgo ... 
- l, Para ir á. casa de Trom pelle Y 
- ¡Á casa de Trompette '? 
- Así se llama el garito, señor Yizconde. 
Santia¡;o de Courten había. abierto ya la puerta y 

estaba en la escalera. 
- ¡ Acuéstate! gritó: Y golpeando la bolsa, añadió: 

¡ Aquí tengo municiones suficientes para h&cer sallar 

esa casa de Trom pelle 1 
..... ¡ Qué 16.stima ! ¡ Qué lástima I repitió dos veces 

YanBrao, lqucdarsesolo. ¡El scñorvizcoudeuotienc 
la cabezu 1Sólitla 1 ¡ y, 'Sin é1nlnu·go, el viuo ercl buouo 1 
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En cuanto se vió afuera, Santiago de Courten dobló 
rápidamente por la calle de Rambuleau, luego por la 
de Quincampoix, en cuyo centro brillaba el farol que 
indicaba á los bribones y á los incautos el camino de 
la casa de Trom pette. 

La calle de Quincampoix no era ya lo que había sido 
en tiempos de la llegencia, es decir, el centro del 
mundo. Ya no se veían aquellos innumerables tugu­
rios llenos de borrachos, y á cuyas puertas poníanso 
en acocho las meretrices esperando que pasasen los 
favorecidos por el dios dinero. Desde la sonada caída 
del sistema de Law y, sobre todo, desde la quiebra de 
la Pipada de Palo, aquella trampa histórica en que ("l 
señor conde de Horn, primo de Felipe de Orleáns, robó 
algunos miles de libras á un jugador afortunado á . ' 
quien previa.mente había asesinado, el tráfico de pa-
pelitos había caído discretamente, y la calle de Quin­
campoix se sumió en la obscuridad de donde nunca 
hubiera debido salir. 

Un emprendedor tan osado como poco escrupuloso, 
el sei1or Trompelle, fué el único que quedó en pie de , 
aquella desbandada genéral. Su casa era, pues, el ul­
timo refugio de los estafadores do la corle y de la villa, 
es decir, que no carecía de clientela. 

Santiago de Courten foé derecho al garito. Así que 
pasó del farol, hallóse en un cuartito en donde había 
un quídam atlético, cuyas hcciones no pudo distinguir 
JlOr la semiobscurirlo.d gue allí reinaba, y ni cual dijo, 
pues se había trazado de antemano su linea de con­

ducta: 
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- El señor Enrique do Lespare, alférez de mos­
queteros, está en esta casa; yo lo sé. Sírvase preve­
nirle que su amigo Courten quiere verle. 

El quidam debía de ser sordo, ó tal vez tuviera ór­
denes en previsión de casos de ese género. 

Lo cierto es que abrió una puerta, y el vizconde, 
deslumbrado por una oleada de luz, penetró on una 
gran sala, entre una multilud ruidosa cuyos gritos le 
ensordecieron. Cuando pudo volverse, ya se había ce­
rrado la puerta. 

- ¡ Singular recibimiento! •. dijo para su capote. 
¡ Vaya una idea la de venir á parar aquí !.. Es un ca­
pricho original del joven alférez ... Debe de ser juga­
dor ... Quedándome aquí, pues esto es segurnmente el 
corazón del intierno que me ha descrito Yan, le veré 
venir. No se me e.capará. Orientémonos, pues. 

No costó mucho al vizconde com-encerirn de que 
aquella gran sala era precisamente la que había visto 
desde su balcón. La animación era en ella extraordi­
naria. Los jugadores, sin distinción de castas, aristó­
cratas y horteras, grandes damas y costureras, se 
agrupaban en seis filas alrededor de una mesa que 
ocupaba el centro del local, y sobre cuyo tapete verde 
se tallaba. uu interesante laosquineto. El banquero era 
un homlJre joven y IJastante insignificante, á quien 
llamaban Trompette. Todo el mundo sabía que el 
auténtico Trompette, fundador del nombre, babia 
muerto; pero corno su sucesor no creyó conveniente 
nornlJrarse, pareció cómodo propioarle el nombre del 
difunto. En realidad, el Trompelle actual no era otro 

. 
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que Napol, sirviente de confianza y sustituto autori­
zado del duque Gonzalvo de Torino, verdadero propie­
tario <le! garito. Hacia ya tiempo que duraba la par­
tida, y en aquel momento, podía cortarse con un 
cuchillo la atmósfera de la sala. Así es que era mara­
,·illoso ver á las damas, casi todas jóvenes y bellas, 
respirar libremente en aquella quintaesencia de alien­
tos mefíticos, cuando, en sus propias casas, el menor 
olorcillo las marcaría á no ser por el útil frasquito de 
sales. ·El vizconde, aunque ,tenía robustos pulmones, 
se sintió oprimido. Quizás su intemperencia en vino 
de Asti 110 fuese del todo ajena á aquel principio de 
malestar. Para distraerse algo, empezó á abrirse paso 
á codazos, llegando así hasta la mesa. 

Allí lo acudió de nuevo á la imaginación el objeto de 
su visita y se atrevió á preguntar en voz alta: 

- ¿ Alguno de ustedes, señores, conoce por casua­
lidad al vizconde de Les pare? 

No es bueno contrariará. los locos; y de todos los 
incorn;cientes, los jugadores son los más feroces. ~li­
radas preñadas de cólera se dirigieron al caballero 
bretón, volviendo luego á la mesa ; mas ninguno lo 
contestó. Ante el banquero había un montón de oro. 
Los puntos vacilaban para hacer su postura. 

- El señor Trompettehadado seis pases, decían 011 

la izquierda. 
- Seis ... repetían por la derecha. ¡ Debe de haber 

algo !.. 
- 1 Diablos ! pensó Santiago, á cuyo cerebro em­

pezaba á subir la embriaguez : estos fantoches no 
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hablarán basta que entre yo en su jueg•> ... ¡ Con Jos 
lobos hay que aullar ! .. 

Y preguntó en l'OZ alta: 
- ¿ Culrnto hay en banca Y 
- Cincuenta luises, contestó el sucesor de Trom-

pette. 
- ¡ Hago el baaco 1 
El vizconde abrió la bolsa que le hnbía entregado 

su primo Argenson y sacó dinero. 
- 1 Y si usted tiene cuerda de ahorcado qu~ le dé 

suerte, añadió dirigiéndose á. Napol, que estaba asom­
brado, yo poseo un clavo que ha servido para herrar 
lit mula del papa, lo que es aún mejor 1 

Tod~s mir_aron al intruso. Ese adversario que poseía 
un fetiche superior al de Trompetle, hacía interesante 
la par~ida. Y como los puntos eran muy supersticiosos, 
prodúJose un gran movimiento ; damas y caballeros 
~e agolpaban alrededor de la mesa, donde las cartas 
iban á decidir si podía más el clavo ó la cuerda. Len­
tamente, Trompetlc (Napol) dió los naipes, colocán­
dolos uno á uno ante sí, diciendo alternativamente: 

- ¡ Para mí, para usted 1 
. La gen te decía : 

El caballero debe de estar seguro de la jugada. 1 Con 
un clavo del papa 1 

- 1 La cuerdecilla de Trompette tendrá 6 honor el 
11acerle ganar una jugada más 1 

C~mo es natural, la concurrencia se dividía en dos 
partidos. Había p~rtidario~ del banquero y otros del 
punto; poro los pmneros eran los menos. La insolente 
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suerte de Napol hacía suponer á muchos que iba á en­
contrar quien le dejara chiquito. El banquero sonreía, 

pero parecía titubear. 
- ¡ Diablo! exclamó el vizconde: nada de bromas 

pe!:adas. Vuelva la carta que tiene en la mano y habré 

ganado la partida. 
- ¡ Ganó t.. exclamó la gente, admirada. ¡No bay 

·duda, ese clavo vale mucho! 
- Quinientos luises, ni más ni menos. 
Napol no perdió su sonrisa. En medio de todo, poco 

Je importaba perder ó ganar; pues era un hombre de 

paja. 
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LOS AMORES DE TORTILLARD 

Un nuevo persollllje acababa de penetrar en la sala 
por una puerta que no era la entrada común. ~firó al 
Yizconde con sorpresa y se acercó al banquero con . ' qmen empezó á hablar en voz baja. · 
· - Amigos míos, dijo en aq!}el momento Santiago 

de Courlen, apilando su ganancia: si mi compaitero 
Enrique de Lespare no está aquí, es porque lo retienen 
en otro lado. ¿Por dónde se sube á los pbos de IJSta 
casa? •. 

Los jugadores, cuya benevolencia se había captado 
1 . ' vo vieron la cabeza. Aquella manía, que no cuadraba 

con la de ellos, quitaba parte de su notoriedad al po­
sesor'del nuevo fetiche. 

- Diga, caballero, preguntó el personaje que aca­
baba de llegar y que había hablado en voz baja al 
banquero: ¿ no paga la bienvenida á estos señores y á 
estas señoras? 

El vizconde, con la cabeza muy poco segura, merced 
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al generoso vino de Asti, se volvió súbitamente para 
mirar al que le interpelaba. 

_ Me parece, dijo para sí, que he oído esa voz ... 
pero ¿ en dónde? La cara de ese quídam no me es des-

conocida. 
La verdad es que Santiago de Courten no desharraba 

al creer reconocer la v6z de Pietri Pertuso, el nuevo 
personaje; la había oído una noche del invierno ante­
rior, en la carretera de Tonnene á Tanlay; pero su 
memoria no llegaba á precisar ese recuerdo. 

_ Si tal es la costumbre, contestó, pregunte á cada 
uno lo que desea tomar; yo mismo tengo la boca seca ..• 
Un proverbio de mi pueblo dice: < Beber y más beber 
apaga la sed >, ¡ y es muy cierto! lle bebi<l_o más que 
de ordinario, y sin embargo, á gusto volvena á. beber. 

Pie tri Pertuso y Na poi se miraron á. hurtadillas. Era 
cuanto deseaban. Tratábase de embriagará. aquel ca­
ballero, cuyas preguntas se hacían molestas y cuya 
manía podía llegará ser peligrosa. También se trataba 
de calentar la cabeza á los jugadores é incitarlos al 
ruido pues el duque de Torino 110 quería que pudiera 
oirse 'desde afuera lo que pasaba en sus habitaciones. 
Momentos después, recomenzó el juego, más rui!loso 
y animado que nunca, La mesa de lansquenete podía 
competir con la de una taberna, porque, además del 
dinero de la banca y de las pilitas que figuraban las 
posturas de los puntos, el tapete verde contcuia nu­
merosos picheles y botellas en parle vacías. 

El vizconde de Courten, definitivamente lanzado, y 
olvidando basta el objeto de su venida á aquella casa, 
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tornó la banca Y tallaba con banca abierta, gritando á 
r-ada paso: 

- ¡ Hagan el juego 1 

. Pero los puntos 11.0 respondían; la prodigiosa liba­
ción de aquella noche daba á la asamblea un mal re­
lente~ y á no ser por las damas, la partida hubiera 
terrnmado por falta de puntos. En nuestros días no 
puede tenerse idea del horroros~ libertinaje que rei­
~aba c.n aqu~llos infiernos de dinero. La Bolsa, único 
mfie~no nacional reconocido en nuestra época, no 
~un_ci_ona más que dos horas diarias. Esto es poco é 
~ns1p1do. En todas partes dqnde no se admite á las so­
noras ~alta color. En los garitos de la calle de Quin­
cnmpo1x - y In casa do Trompette tenia poderosas 
razones para no alterar en nada esa costumbre - el 
c?p~ para cazar incautos funcionaba veinticuatro horas 
diarias, y el bell_o_ sexo, no menos favorecido que el 
feo, era nlli adm1t1do para dejarse pelar. 
. La partida continuaba. Santiago de Courlen quería 
Jugar fuC1rte; pero los puntos estaban muy retraídos. 
E_I clavo del papa les imponía respeto. La cabeza del 
vizconde V!\Cilaha sobre sus hombros. La embriaguez 
que le había procurado el vino de Astí aumentaba con 
la mezcla. Santiago se caín de sueño. 

Pictri Perluso no le quitaba la vista de encima. 
- Dé cartas, señor, le dijo : yo juego contra 

usted. 

El _vizcond_e obedeció mnquinalmento i cuando des­
cubr_1ó la última carta, prodújose en la sala una excln­
mac1ón de estupor: el claYo, el joven fetiche acababa 
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de fallar. De una sola jugada, Perluso había despres­
tigiado el amuleto y saqueado al banquero. 

El joven bretón, vencedor ó vencido, no pudo con­
tinuar el combate; apoyado de codos en el tapete verde, 
y con la frente entre las manos, se dormía en medio 
de gritos y risas, en tanto que su oro pasaba á otras 
manos. Y no debía parar ahí su infortunio. Su caso no 
tenía nada extraordinario, y nadie se fijó en la entrada 
de dos mozos que, agarrando cada uno por un brazo 
al durmiente, fueron á depósitarlo en medio del arroyo. 
La casa de Trompette :no era una posada, y se respe-

taba. 

_ ¡ La señora condesa ! había anunciado asustado . 
Pictri Pertuso, para contestar á so amo, que le inte­
rrogó iracundo al verle volver precipitadamente al 
salón cuando le había ordenado ir á preparar la cueva 
inferi~r de las bodegas para que sirviera. de cárcel á 

l1~nrique. 
Asombrado por esa visita, que deseaba pero que 110 

la esperaba tan pronto, el duque se ltwanló do un 
brinco y se acercó á la puerta junto á la cual el 'fuerto, 
sin cuidarse de lo que se hablaba, continuaba suje­
tando á Enrique entre sus poderosas manos. 

- ¡ lJemouio ! juró bajito el it~liano. La bolla 1:ie 
ha dado demasiada prisa. Una entrevista que empieza 
con el alfórcz como testigo 110 tiene alractivo. 

Luego, dijo á HU confidente, empujándolo hncia 

uua puerta iu\crior : 
- Tú y lll Tucrlo llevaos á ese joven por las liaui-
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tacioaes ... ¡ Pero Jlaváoslo ! ... Quiero estar solo para 
recibir á la condesa. 
. Guiado por Pietri, el mudo arrastraba ya á su pri­

sionero hacia la salida indicada, c_uando las palabras 
< la c~ndesa ,, á las cuales no pareció el joven prestar 
~tenc1ón cuando las había pronunciado Pietri, produ­
JCron ahora en él un efecto galvánico. Con violento 
t'm puje se soltó de las manos del gigante que, girando 
sobre sí ?1ismo ante tan imprevisto ataque, tropezó 
con los pies del confidente que se apresuraba á ayu­
darlo, y los dos hombres rodaron por la alfombra 
agarrándose uno á otro, creyendo tener al que coi; 
su brusco ademán 11abía hecho tal carambola. 

Una vez suelto, Enrique se guareció tras la mesa y 
apoderóse del candelabro macizo cuya luz iluminaba 
toda la escena, única arma defensiva que halló á su 
alcance. 

El duque, j1.lclado, creí soñar. 
- ¡ Lle)·áoslo ! ¡ lleváoslo I gritaba, en el paroxismo 

del furor . . 
Eso era más fácil mandarlo que ejecutarlo. 
El Tuerto y Pietri, levantados ya, daban vuelta á 

la mesa. 
- ¡ Si se acercan, exclamó el alférez, cuyos ojos 

llameaban, les abro la cabeza! 
Y blandía el enorme candelabro. 
Los dos cobardes titubearon un segundo. 
l'.on ese arma temible, maza improvisada el alférez 

:E11ri1p1? ~e hallaLa al fin, por primera vez 'desde que 
cayó pr1s1oncro, en buena pos{ción anle :sus enemigos. 
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Dominaba la escena, y nunca sabrá nadie el partido 
heroico que hubiera podido sacar de su situación, si 
uua voz de mujer, voz angustiosa, no hubiera gritado 
en aquel momento : 

- ¡ Hijo mio! 
Acababa de aparecer la condesa de Lespare. Venia 

de lulo riguroso, y tendía · hacia adelante los brazos 

abiertos. 
- ¡ Madre mía! dijo Enrique, dejando el cande-

labro para correr á ella. 
Eso fué su pérdida. 
Apro...-echando ese inconsciente movimiento de 

amor filial, el Tuerto se arroj6 sobre él, por detrás, Y 
le enroscó los brazos al cuerpo, paralizándolo. 

Pietri, tranquilizado, sacó su estilete. 
Constancia lanzó un grito desgarrador y quiso 

acudir en auxilio de Enrique. Gonzalvo la retuvo. 
- Me ha llamado usted en nombre de mi hijo, dijo 

la condesa, domin;rndo el sentimiento de repulsión 
que le inspiraba el miserable; y todo el mal que pu,le 
pensár de usted se ha horrado de mi imaginación, 
duque, al recibir su carla, dejando el sitio á la gratitud 
,1ue yo creía deberle ..• Pero sea usted lo que sea, le 
ruego, ya que quiere devolverme á mi hijo, que mande 
cesar esta comedia que me repugna y me espanta. 

- ¿ Puede usted creer que sea comedia, condesa? 
dijo con sorna Gonzalvo. 

- Do no serlo, ¿ me ha hecho usted venir, pues, 
para hacerme testigo de una nueva infamia? 

Enric¡ue se torturaba inútilmente por querer hacer 
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- ¡ Si usted ordena el asesinato de mi hijo, iré á 
postrarme á los pies del rey y no tendré descanso hasta 
que ese crimen haya recibido su castigo en la plaza 
de la Grbve 1 • 

- ¡Ah!.. ¡ Vaya una salida !.. exclamó el duque de 
Torino, riendo. Soy amigo del rey, señora ... procure 
no olvidarlo ..• Entre sus afirmaciones y las mías, Su 
Majestad no podría dudar ... L~ guer~a de Fla~des no?ª 
concluido todavía ... Los ejércitos alta.dos sostienen aun 
la campaña ... Por lo tanto, me será fácil justiflc~r mi 
conducta diciendo al rey: < Sire, Vuestra )iaJestad 
me ha co~cedido su amil>tad por haber castigado á uno 
de sus oficiales traidores á la patria ... > 

- ¡ Ah ! ¿ Es usted? ¿ Lo confiesa? 
_ ¡ Yo fui! ¿Á qué negarlo? .. Por penoso q~e ~ea, 

un deber bien cumplido ensalza su valor ... Y anad1ré, 
hablando aún á Luis XV, con el cual me amenaza us­
ted: « Vuestra Majestad no se enfadará conmigo por 
haber completado mi .tarea impidiendo al hij~ de ese 
oficial, poseedor de los secretos de su padre, 1r á ven­
dérselos á los enemigos de Francia. > 

_ ¡ Ah 1 ¿De qué fango está formada su _imagina­
ción, para concebir tan -vergonzosas calumnias? 

_ El rey me contestaría: « Sei1or de Torino, ha 
hecho usted muy bien, y le somos dos veces deu­
dor.> 

El tluc¡ue cambió de tono, para. proseguir con acento 
apasionado : 

- Sólo depentle de usted, Constancia, el que 110 

lleguen las cosas á tal ?xlremo ... 1 Yo la amo l.. ¿ Con-
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siente en aceptar ifii amor y mi apellido, y le será 
devuelto su hijo? 

- ¡ ~unca ! ¡Jamás! gritó Enrique, que comenzaba 
á agitarse como un loco. 

- ¡ Jamás I repitió la condesa, recobrando su altiva 
frialdad. 

- ¡ Hágase según su voluntad, señora 1 
Y al mismo tiempo que sujetaba á. la señora <le Les­

pare, cuyas muñecas apretaba hasta~eñalarlas, añadió 
Gonzalvo, Yolviéndose hacia su hermano de leche: 

- ¡ Pietri, dentro de un minuto, si la señora con-
desa no ha cambiado de opinión, apuntas al corazón 
y hieres!.. 

- ¡ Cobarde l.. gimió Constancia. 
El Juque la miró, y se le velaron los ojos. Era <le ta· 

raza de los felinos cuyas ideas amorosas se apotleran 
con una rapidez que no tiene más igual que la inso­
lencia. 

- Constancia, murmuró con voz cambiada, con esa 
voz de entonaciones musicales que denunciaba la in­
lensidad de su crisis; Constancia, usted no aprecia 
sanamente el valor do mi proposición. ¡ La amo I i la 
amo como un loco 1 Ante ese amor desaparece cual­
quier otra consideración. Como amigo del rey, puedo 
hacer de usted la mujer más envidiatla de Francia .•. 
Puedo devolverle centuplicada la dicha que cree usted 
haber perdido ... ¿l'io? ¿ Continúa ustetl negándose? .. 
¡ Qué tan terca es !. .. ¡ De todos motlos, está usted 
perdida l ... La han visto entrar en mi casa, velada, 
casi escondiéndose... Mis gentes tenían instruc-
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ciones, y, á estas horas, nuestras 
1
re\aciones no son ya 

secreto para nadie ..• ¡ Mañana, serán el escándalo del 
día!.. 

La condesa se encogió de hombros desdeüosamente. 
- ¡Loco! Sf, en efecto, lo está. ¡ Prenlerse de 

una cosa imposible! ¡ Atreverse á notar la hora de 
mi caída! ¡ qué estúpida inepcia l... No tendré que 
-sufrir nada de sus ignominiosos embustes ... Constan­
cia de Calonne, condesa de Lespare ... 

-- ¡ Su viuda 1 
-· Como quiera... La viuda de Lcspare esh\ al 

abrigo de toda sospecha. 'Todos saben do sobra que 
se rompería la cabeza, antes que deshonrar la 
memoria de su marido. Todos saben que si, impo­
tente para escapar de sus garras, no pudiera huir, lo 
arrancaría á usted el rostro á pedazos antes de sufrir 
la deshonra de su envilecedor contacto. 

- ¡ Pues bien, rugió Gonzalvo, cuya voz cambió 
para \'Olverse terrible, hiero Pictri, ya ha pasado un 
minuto! 

La condesa se dojó caer <lo.rodillas. 
- ¡No! ¡Ah! ¡no! .. exclamó. ¡No tendrá usted 

corazón de Ligre l .. ¡ Gracia. l .. ¡Piedad l .. 
- ¡Madre!, ¡;riló Enrique, con a<lmirnbie energía, 

1 IevAntese 1 ¡ No so humillo auto los ai;csinos de mi 
padre! 

- ¡Ahl ¡ la serpiente l .. gruñó el ito.liano, fuera do 
sí. ¡ Mátalo de una ,·oz! 

Constancia dejó escapar un estertor <le agonía al 
'fer la mano de J>rntri levantarse contra Enrique, á 
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quien sujetaban loi:; nudosos brazos del hórcules dc-1 
ojo huero. Pero el puñ:d, al caer, no dió á la ,·írtin a 
designada y no hizo más que araiiar d brazo del 
mudo, cuya iz;arganla lanzó un sordo ronquido. 

La inopinada llegada de un nuevo actor acababa de 
operar ese milagro. El intruso no era fuerte ni bien 
hecho, según las apttriencias1 y, no obstante, acababa 
de servir de dem ex machina pasando enlre Enrique y 
Pictri con tao torpe brutalidad que el estilete de este .. 
1Htimo se le escapó de las manos. 

- ¡ Eh ! ¡ Eh 1 .• oxclam6 con voz de carraca, baján­
dose para recoger el puñal y guardándoselo en el 
bolsillo, ¡ aquí se explican algo Yivamento ! 

- ¡ TorLilla.r.d ! exclamó la condesa, levantándose. 
En su torturado rostro se vió una radiante sonris, 

do esperanza. 
- 1 Tortillard I dijo á su vez el duque, frunciendo 

el entrecejo. 
- ¡ El mismo, monseñor! respondió el enano, acer-

cdndose torpemente ¿no me ha mandado usted llamar? 
Constancia, libre al fin, se lanzó á su encuentro y 

cayó en sus largos brazos, ahiertos para recibirla. 
- ¡ Carapo! .• dijo en tono cómico, agarrándose á 

la mesa. No os uno feo, feo, pero tampoco tiene la 
fuen.a de Alcides. 

Enrique, alelado de asombro, cont<1rn piaba aquella 
escena burlesca, negándose á comprender. 

- ¡ Diavolo I exclamaba para sí el duque, con los 
ojos dilatados de sorpresfl. ¿Será más fovorecido que 
yo ese mono colorado? .. ¡ Qué mujeres 1 
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Constancia murmuraba al oído del enano : 
- ¡ Sál,anos á los dos, tú que tanto nos quieres! 
El rostro de Enrique se cubrió de mortal palidez. 
Por muy bajito que fué hecha esa súplica, no la 

había perdido el joven, y, por respeto á su madre, 
temía profundizarla. 

Constancia notó el inmenso dolor pintado en las 
facciones del prisionero, y, apro,·echando el que 
Gonzalvo echaba p~stes contra todas las hijas de Eva 
en general, y contra ella en particular, porque le 
hería en lo vivo su ridículo capricho, suplicó á media 
voz: 

- ¿Qué va á creer Enriqueta? Díselo, pues, Luis .•. 
- i Chitón! susurró Tortillard. ¡ Si quieres que 

salve á nuestro hijo, no digas una palabra, no hagas 
un gesto, ni una seña que pueda descubrirá Les pare, 
caballero traidor, puesto fuera de la ley! 

__ Gonzalvo se había repuesto. Se acercó á la pareja ) 
dlJO : 

- 1 La verdad, no merecía la pena, bella condesa 
<le despreciar tanto mis proposiciones y rechazar mi 
amor con una indignación bien fingida, abrumándome 
bajo el peso <le sus principios de honor y fidelidad! 
En mi simplicidad, he estado á. punto de creerla. 
I Diavolo! permitame que no le dé sino una enhora­
buena restricta por la graciosa apostura y la elegancia 
equívoca de su caballero. • 

- ¡ Ira dé Dios! juró el enano tratando de ende­
rezar su corta estatura. ¿pusca usted las cosquillas á 
este pobre Tortillard, sefior duque? 
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Había puesto los dedos en la cazoleta de la espada 
que se arrastraba risiblemente entre sus piernas tor-

cidas. 
- ¿ Y si así fuese? preguuló Gonzalvo, belicoso. 
- ¡Oh 1 e.i,:clamó con sarcasmo el enano.¡ Tendría 

usted su merecido! 
- ¿ Qué quieres decir? 
- Si no me engaño, sei1or duque, la primera vez 

fué usted un amante despachado. 
- ¿ Y la segunda? 
- Lo. segunda, por. despechq_, busca usted camorra 

al afortunado rival que, por mal acondicionado que 
sea, ha sido distinguido por la señora condesa. 

- ¡Miserable! gritó Enrique, mantenido con gran 
trabajo por el Tuerto y por Pietri. 

- ¡ Esto es demasiado, Luis! murmuró la condesa. 
Tortillard no disimulaba ya. 
- ¡ Cállate, Constancia, cállate! dijo empinándose 

como para besar el rostro de la señora de Lespare. 
¡ gn tus manos tienes su vi<la, la mía, nuestro honor! 

Y rnlviéndose hacia el duque, añadió, designando 

á Enrir¡ue: 
- ¡No podría usted mandar encerrar á ese ener-

gúmeno 1 
Frase hábil que disipaba toda sospecha, si su con-

ducta hubiera podido dar lugar á alguna. 
Por orden del amo, Enrique fué conducido á su 

CUlll'lO. 

- ¡ Ahora, dijo el duque, acaba lo c¡ue me estabas 
diciendo 1 

1.1t:1vi..HSllJ, O D~ NUEVO l l " 

818 .. IOT(CA UNIVfr; ,l , ,. 
11 Alf GNSO kt \t.$'' 

~.1625 h\ONH.RREY, MEXtCII 
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- Le decía, monseñor, que no era muy generoso 
por su parte querer atravesará este pobre Torlillard. 

- ¿No decías que tendría yo mi merecido? 
- Sí, señor duque, porque yo tengo por principio 

no cruzar la espada sino con caballeros cuya consti­
tuc.ión física no esté muy en desacuerdo con la mía. 

- ¡ Miserable I Eso quiere decir que no me en­
cuentras bastante ... 

- ¡Contrahecho! .. Sí, señor, y le pido permi$O 
para retirarme, con la señora condesa que mo con­
cede el honor do acoplar mi apoyo para volverse á su 
casa ... 

Mome1~tos después, con consentimiento del duque, 
Constancia de Lespare y Tortillnrd salían de la casa de 
Trompette. Tortillard tuvo que prometer al italiano que 
volvería así que la condesa estuviese segura en su hotel, 
para -cm prender la tarea que le destinaba el duque. 

En la calle de Quincampoix, la condesa se agarró 
miedosamente al enano. Sus miradas buscaban en la 
carretera algo que no había. 

- Constancia) le dr,1O su com paiiei·o, sé valiente y 
fuerte como e11 otros tiempos. Espera; pronto sonará 
para nuestros enemigos la hora del castigo. 

La cond('sa apenas le escuchaba. Invadía.la otra 
preocu ~ación. 

- 1 Ah!, dijo sefialando la carretera, he ~islo dejar 
el cuerpo de un desgrnci ndo que acababan de malar 1 

- No, Constancia, no; ese hombre no estaba 
muerto. El bastardo del duque de Toramani, cuya 
casa sirve de abrigo á un vergonzoso garito, habrá 
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intentado quizás hacértelo creer para impresionarte', 
Con su criado bretón Ynn Brau, yo mismo he ayudado 
al ,·izconde de Courten, pues era él, 'á entrar C'n su 
casa. füte encuentro es un triunfo más en nuestro 
juego contra ese maldito bastardo. En efecto, In.:; 
ventanas del piso que ocupa el vizconde dan al Jardrn 
que se extiende ante In parle posterior de la casa de 
Trompette, y Santiago de Courten sabe el cuarto 
donde est:í encerrada Enriqueta ... 

- ¡Ah! ¡ pobre hija mía! ¡ qué valor 1 ¡ qué au• 
dacia l .. 

- Á estas horas, Jarnac y Chaminade, á quienes he 
avisado, deben de estar en casa del vizconde, com­
binando un plan do evasión ... 

Al quedarse solo en el salón; Gonzalvo de Torino 
empezó á pasearse frotándorn las manos y pen.,ando: 

- Creo que decididamente seré rico y feliz. Ha­
ciendo secrclan1ente que se entere al rey de las 
deplorables infamias de la condesa, no hay duda que 
Su Majestad, para ¡,oncr fin al escándalo, de!!lMrará 
para siempre á los dos tórtolos ... ¿Quién sabe 8i 
entonces será bien acogido el ofrecimiento de mi 
nombre? .. Con un crédito como el mio, todo sl\ 
puede esperar, y la condt>c;a, dest('rradn, harta de 
correr tras su grotesco cortesano, se alegrará de 
Yenir ó. mi... E1Lcuanlo ni hijo, eso gallito de espolones 
preparados siempre al combato, el dolor y la ,·er­
güeoza de ver que su madre ha caído tan bajo, loma­
tarán mejor y más seguramente que el puiu1l <le Pielri. 


